Elecciones (del verbo aleccionar)

El problema es que, como siempre, decidir es elegir y elegir es renunciar. No le den más vueltas. Ahí está la madre del cordero. Imagínense, hay dos pelotas, una azul y otra roja. Coge una, sólo una. Si coges la azul, dejas la roja y si coges la roja, adiós a la azul. Ya está el lío armado. Pero España no está para líos, así que hay que buscar soluciones. Tras un profundo estudio “chorrosocial”, he llegado, yo solito, a las siguientes. Primera: aquí no se eligen pelotas, cada uno se queda con la que el Alto Mando le da, en este caso roja. ¿Hay guerra?, te mandarán al frente y te darán un fusil. Viene el enemigo, apuntas, disparas, pero el fusil no funciona y el enemigo te mata. No pasa nada, las reclamaciones al maestro armero. Es decir, lo que está pasando ahora. Segunda: más pelotas. Ahora hay, imagínense, seis rojas y seis azules y cada uno puede coger las que quiera, o las seis rojas, o las seis azules, o mitad y mitad... ¡No lo sé!, pero nos vamos acercando a la solución ideal. Tercera: hacen falta siete pelotas (si, ya lo sé, para hacer las cosas bien, cada vez van a hacer falta más pelotas, pero así es la vida), representando cada una de ellas a cada uno de los colores del Arco Iris. Sólo puedes coger cuatro. Las eliges, y con ellas te formas el “pack” que te dé la gana. Solución ideal. No le den más vueltas. Matrícula de Honor. “Pues un servidor no ha entendido nada” No importa, buen hombre, en dos tardes le pongo al día. Las pelotas son los conceptos. Las azules los que forman la benéfica diestra, las rojas la maligna siniestra, ¿el resto de colores?, el resto de conceptos. Elegir... renunciar... ¡Nada, así no vamos a ninguna parte! En el último caso, siete colores, siete conceptos imagínese: impuestos, tauromaquia, aborto, inmigrantes, Iglesia, memoria histórica y paro. Y a partir de aquí cada uno coge el color que quiera para defenderlo o detractarlo, votarlo o botarlo. No es porque la idea sea mía, (me refiero a la idea principal) que no lo es, porque es de Carmen Posadas, pero el sistema es perfecto. Porque, ¿pueden explicarme ustedes qué cojones tiene que ver estar en contra del aborto con que te gusten los toros? En resumen, que a mi juicio lo primero que tenemos que hacer es acabar con esta España maniquea, en la que o coges rojo o coges azul, y empezar a admitir trabajar por “lotes”: rojo, verde, violeta y azul sí, o azul, amarillo, violeta y rojo, también. O sea, que eres de derechas, pero estás a favor de que se ayude a los inmigrantes, a favor del aborto y te gustan los toros ¿Y por qué no? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

